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Lección 6: Para el 7 de febrero de 2026 

CONFIANZA SOLO EN CRISTO 
Sábado 31 de enero_____________________________________________________________ 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Filipenses 3:1–16; Romanos 2:25–29; Juan 
9:1–39; Efesios 1:4, 10; 1 Corintios 9:24–27. 

PARA MEMORIZAR: 

“A fin de conocer a Cristo, y la virtud de su resurrección, y participar de sus padecimientos, 
hasta llegar a ser semejante a él en su muerte, para llegar de algún modo a la resurrección de los 
muertos” (Fil. 3:10, 11). 

ay algo en nosotros que nos hace desconfiar de la salvación solo por la fe y aparte de las 
obras de la Ley. Es decir, por alguna razón, todos tendemos a apoyarnos en nuestras obras 
como si estas fueran parte de la fórmula para nuestra salvación. Pablo aborda este punto en 

una vigorosa polémica contra quienes insistían en que la circuncisión era necesaria para la 
salvación. 

Para evitar que algunos pensaran que sus obras, como la circuncisión, contribuían a su salvación, 
Pablo deja claro que la justicia procede de Cristo como un don que es aceptado por la fe y que no 
es fruto de la obediencia a la Ley. Aunque la circuncisión puede no ser un problema hoy en ese 
sentido, el principio que estaba detrás de la insistencia en ella como requisito para la salvación sí 
lo es. 

La propia Reforma protestante comenzó con este mismo tema: el papel de la fe y las obras en la 
experiencia de un seguidor de Cristo. En definitiva, Cristo lo es todo para nosotros, “el autor y 
perfeccionador de la fe” (Heb. 12:2). Si nuestras prioridades están en el lugar correcto, viviremos 
con la seguridad del amor de Dios y disfrutaremos de la promesa, incluso ahora, de la salvación, 
todo ello sin poner “nuestra confianza en la carne” (Fil. 3:3). 

H 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Con el propósito de cumplir con las exigencias de la ley, la fe debe aferrarse de la justicia de Cristo 
aceptándola como nuestra justificación. Gracias a la unión con Jesús, por fe, y mediante la 
aceptación de su justicia, podemos ser calificados para el servicio de Dios, y coparticipar en la 
obra del Señor. A fin de darle a la justicia eterna el lugar que le corresponde, usted manifestará 
que no tiene fe si está dispuesto a dejarse arrastrar por las corrientes pecaminosas, y si no quiere 
cooperar con las agencias celestiales a fin de refrenar la transgresión en su familia o en la iglesia. 

La fe obra por amor y purifica al ser entero. Por intermedio de la fe, el Espíritu Santo actúa en el 
interior del corazón para santificarlo; sin embargo, es imposible que pueda cumplir con su 
ministerio si el agente humano no está dispuesto a obrar con Cristo. Únicamente la obra del 
Espíritu Santo en el corazón nos preparará para el cielo. Si deseamos tener acceso al Padre, la 
justicia de Cristo debe ser nuestra credencial. Para que podamos obtenerla y ser partícipes de la 
naturaleza divina, diariamente necesitamos ser transformados por la influencia del Espíritu Santo, 
cuya misión es elevar el gusto y santificar el corazón a fin de que todo el ser sea ennoblecido. 

Desde tu interior mira a Jesús. "He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo". Juan 
1:29. Nadie está obligado a mirar a Cristo; sin embargo, la voz que invita con gran súplica dice: 
"Mira y vive". Si contemplamos a Cristo, descubriremos que ese amor no tiene igual, un amor que 
estuvo dispuesto a tomar el lugar de los pecadores para imputarnos su justicia inmaculada. 

Cuando el transgresor sabe que por causa de la maldición del pecado el Salvador murió por él, al 
reflexionar en ese acto piadoso, el amor despierta en su corazón. El pecador ama a Cristo, porque 
Cristo lo amó primero. La esencia de la ley es el amor. La persona que se arrepiente sabe que Dios 
"es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad". 1 Juan 1:9. El 
Espíritu de Dios obra en el corazón del creyente con el fin de capacitarlo para que haga avances 
de un nivel de obediencia a otro más alto, de una fortaleza a otra más fuerte, y para que ascienda 
de gracia en gracia en Cristo Jesús (Recibiréis poder, 21 de febrero, p. 62). 

El Señor Jesús es nuestra fortaleza y felicidad; es el gran depósito del cual los hombres pueden 
sacar fortaleza en cualquier ocasión. Al analizarlo, al hablar con él, nos ponemos en mejores 
condiciones de contemplarlo: al apropiarnos de su gracia y recibir las bendiciones que nos prodiga, 
tenemos algo con lo que podemos ayudar a los demás. Llenos de gratitud, transmitimos a los demás 
las bendiciones que se nos dieron gratuitamente. Al recibir e impartir de esa manera, crecemos en 
gracia; y un constante himno de alabanza y gratitud fluye de nuestros labios; el dulce espíritu de 
Jesús enciende el reconocimiento en nuestro corazón, y el alma adquiere elevado sentido de 
seguridad. La infalible e inagotable justicia de Cristo se convierte en nuestra justicia por fe (Dios 
nos cuida, 13 de febrero, p. 52). 
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Domingo 1 de febrero___________________________________________________________ 

REGOCIJÁNDONOS EN EL SEÑOR 

Lee Filipenses 3:1-3. ¿Qué notas positivas y negativas presenta Pablo aquí y cómo se 
relacionan entre sí? ¿Cómo describe a los creyentes? 
 

Filipenses 3:1-3 
 

1 Por lo demás, hermanos, gozaos en el Señor. A mí no me es molesto el escribiros las mismas 
cosas, y para vosotros es seguro. 2 Guardaos de los perros, guardaos de los malos obreros, guardaos 
de los mutiladores del cuerpo. 3 Porque nosotros somos la circuncisión, los que en espíritu 
servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús, no teniendo confianza en la carne. 
 

Pablo comienza con una nota muy positiva y daría la impresión de que estuviera concluyendo su 
carta. Pero no ha terminado, sino que retoma uno de los temas principales de la epístola: la alegría 
en el Señor, y presenta una serie de razones para ello. Lo más importante es que debemos tener 
confianza en Cristo, no en nosotros mismos: “Nos regocijamos en Cristo Jesús, y no ponemos 
nuestra confianza en la carne” (Fil. 3:3). Muchos hemos sin duda aprendido de la peor manera a 
no confiar en la carne. 

La severa advertencia “guárdense” (repetida tres veces) no se encuentra en ningún otro lugar de 
las Escrituras. Aparentemente, los filipenses sabían muy bien a qué amenaza se refería Pablo. Más 
que a tres problemas separados, la advertencia parece referirse a un grupo de falsos maestros 
descritos de tres maneras diferentes. 

En Israel, las personas malvadas o irreligiosas a veces eran llamadas “perros” (Fil. 3:2; comparar 
con Sal. 22:16; Isa. 56:10; Mat. 7:6; 2 Ped. 2:21, 22). Los falsos maestros también podían ser 
acertadamente descritos como “malos obreros”. Referirse a ellos como “los que mutilan el cuerpo” 
(Fil. 3:2) muestra que, al igual que en Galacia y otros lugares, trataban de imponer la circuncisión 
a los creyentes de origen pagano, contrariamente a lo dictaminado por el concilio apostólico (ver 
Hech. 15). 

Curiosamente, parece que una solución para los desafíos espirituales, incluida la propagación de 
falsas enseñanzas, es “regocijarse en el Señor” (Fil. 3:1; comparar con Fil. 4:4). 

Todo aquello por lo que nos alegramos nos produce gozo (las dos palabras griegas que se 
encuentran detrás de estas ideas están relacionadas). Dios quiere que estemos alegres, y su Palabra 
es una especie de manual de instrucciones para la verdadera felicidad y la alegría duradera. Entre 
ellas se incluyen recibir la misericordia de Dios (Sal. 31:7); depositar nuestra confianza en él (Sal. 
5:11); recibir las bendiciones de la salvación (Sal. 9:14); adoptar la Ley de Dios como nuestra 
forma de vida (Sal. 119:14), incluida la observancia del sábado (Isa. 58:13, 14); creer en su Palabra 
(Sal. 119:162); y educar hijos piadosos (Prov. 23:24, 25). 

La vida puede ser muy difícil para nosotros, por muy bien que nos vayan las cosas en este 
momento. Pero, aunque ahora no vayan bien, ¿de qué cosas puedes y debes alegrarte? ¿Qué 
te impide hacerlo? 
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Al cristiano se otorga el gozo de reunir los rayos de luz eterna del trono de gloria, y de reflejar 
esos rayos no solo sobre su propio camino, sino sobre los senderos de las personas con quienes él 
se relaciona. Al hablar palabras de esperanza y estímulo, de agradecida alabanza y bondadoso 
aliento, puede esforzarse por ayudar a quienes lo rodean a ser mejores, a elevarlos, a señalarles el 
camino al cielo y la gloria, y conducirlos a buscar, por sobre todas las cosas terrenales, la sustancia 
eterna, las riquezas que son imperecederas. 

"Regocijaos en el Señor siempre —dice el apóstol—. Otra vez digo: ¡Regocijaos!" Filipenses 4:4. 
Doquiera vayamos, debemos llevar una atmósfera de esperanza y gozo cristianos; entonces 
quienes están separados de Cristo verán atractivo en la religión que profesamos; los incrédulos 
verán la consistencia de nuestra fe. Necesitamos tener una visión más clara del cielo, la tierra 
donde todo es gloria y felicidad. Necesitamos conocer más acerca de la plenitud de la bendita 
esperanza. Si constantemente nos estamos "regocijando en la esperanza", seremos capaces de 
hablar palabras de estímulo a las personas con quienes nos encontramos... 

No solo en la asociación diaria con los creyentes y los incrédulos hemos de glorificar a Dios al 
hablar a menudo unos a otros palabras de gratitud y regocijo. Como cristianos, se nos exhorta a no 
dejar de reunirnos, para nuestro propio refrigerio y para impartir el consuelo que hemos recibido. 
En estas reuniones, celebradas semana tras semana, debemos espaciarnos en la bondad y las 
muchas misericordias de Dios, en su poder para salvar del pecado. Mediante nuestro semblante, 
genio, palabras y carácter, debemos testificar que el servicio de Dios es bueno. Así proclamamos 
que "la ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma". Salmo 19:7. 

Nuestras reuniones de oración y de sociabilidad deberían ser de especial ayuda y aliento... Esto 
puede ser hecho de mejor manera si tenemos una nueva experiencia diaria en las cosas de Dios, y 
no vacilamos en hablar de su amor en las asambleas de su pueblo... 

Si pensáramos y habláramos más de Jesús, y menos de nosotros mismos, tendríamos mucho más 
de su presencia. Si permanecemos en él, seremos tan llenos de paz, fe y valor, y tendremos tan 
victoriosas experiencias para relatar cuando vengamos a las reuniones, que otros serán refrescados 
por nuestro testimonio claro y decidido por Dios. Estos preciosos reconocimientos de alabanza a 
la gloria de su gracia, cuando son presentados por una vida semejante a la de Cristo, tienen un 
poder irresistible, que obra para la salvación de las almas (Our Father Cares, p. 335; parcialmente 
en Dios nos cuida, 19 de noviembre, p. 332). 
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Lunes 2 de febrero______________________________________________________________ 

LA “VIDA PASADA” DE PABLO 

Es habitual que los cristianos conversos piensen en su experiencia espiritual contrastando la vida 
que llevaban antes de aceptar a Jesús con la que llevan desde ese momento. Pablo hace eso en 
Filipenses 3. A veces hablamos de quienes no son cristianos como “buenas personas”, y muchos 
sin duda lo son, al menos según los criterios del mundo. Sin embargo, nadie lo es según los criterios 
de Dios, ni siquiera los cristianos. 

En Filipenses 3:4-6, Pablo enumera algunas cosas de su vida pasada de las que alguna vez se 
enorgulleció. ¿Cuáles son? ¿Cómo describirías lo “bueno” de tu propia vida (pasada y 
presente)? 

Filipenses 3:4-6 

4 Aunque yo tengo también de qué confiar en la carne. Si alguno piensa que tiene de qué confiar 
en la carne, yo más: 5 circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, 
hebreo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo; 6 en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en 
cuanto a la justicia que es en la ley, irreprensible. 

Pablo establece un contraste implícito entre los creyentes de origen judío que difundían falsas 
doctrinas y los creyentes incircuncisos que confiaban plenamente en Cristo para su salvación y no 
ponían su confianza en meras obras humanas como la circuncisión (ver Heb. 6:1; 9:14; comparar 
con Rom. 2:25-29). Aunque la vida pasada de Pablo y su linaje habrían sido bastante 
impresionantes para sus compatriotas judíos, ninguna de estas cosas había contribuido a su 
salvación. De hecho, la habían obstaculizado porque lo cegaron durante un tiempo acerca de su 
necesidad de Cristo. 

Pablo no solo estaba circuncidado: había sido “circuncidado al octavo día”. En otras palabras, era 
israelita de nacimiento y perteneciente al pueblo del Pacto. Además, pertenecía a la tribu de 
Benjamín, cuyo territorio incluía algunas de las ciudades más importantes de Israel. Pablo no solo 
sabía hebreo, sino también, como fariseo y alumno de Gamaliel el Viejo (Hech. 22:3; 26:4, 5), 
estaba empapado de conocimientos acerca de la Ley y de cómo debía ser aplicada en cada 
situación, al menos según la tradición. 

Pablo era tan celoso de la Ley que persiguió a la iglesia por considerarla una amenaza para el estilo 
de vida judío que, según él, prescribía la Ley. Curiosamente, aunque “irreprensible” en términos 
de esa “justicia” de origen humano, Pablo se dio cuenta de que la Ley era en realidad mucho más 
profunda y exigente de lo que él podía imaginar, y de que, sin Cristo, estaba condenado ante ella. 

Compara Romanos 7:7-12 con Mateo 5:21, 22, 27, 28. ¿Qué punto crucial señalan tanto Jesús 
como Pablo acerca de la Ley, y por qué es la “fe en Cristo” (Fil. 3:9), no la Ley, la única 
fuente de justicia? ¿Cuán bien guardas la Ley, al menos como Jesús dijo que deberíamos 
hacerlo? 
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Romanos 7:7-12 

7 ¿Qué diremos, pues? ¿La ley es pecado? En ninguna manera. Pero yo no conocí el pecado sino 
por la ley; porque tampoco conociera la codicia, si la ley no dijera: No codiciarás. 8 Mas el pecado, 
tomando ocasión por el mandamiento, produjo en mí toda codicia; porque sin la ley el pecado está 
muerto. 9 Y yo sin la ley vivía en un tiempo; pero venido el mandamiento, el pecado revivió y yo 
morí. 10 Y hallé que el mismo mandamiento que era para vida, a mí me resultó para muerte; 
11 porque el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, me engañó, y por él me mató. 12 De 
manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, justo y bueno. 

Mateo 5:21-22, 27-28 

21 Oísteis que fue dicho a los antiguos: No matarás; y cualquiera que matare será culpable de juicio. 
22 Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y 
cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga: 
Fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego. 

27 Oísteis que fue dicho: No cometerás adulterio. 28 Pero yo os digo que cualquiera que mira a una 
mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón. 

Filipenses 3:9 

9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 
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Anhelo disponer de fortaleza física y salud, de una mente despejada, para poder ofrecer a Dios un 
servicio aceptable. "No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto 
para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre 
en mi nombre, él os lo dé". Juan 15:16. 

La Palabra está llena de preciosas promesas. Dispondré de buena vista, tendré fortaleza mental, 
recibiré claridad de concepción y la inspiración del Espíritu Santo porque lo pido en el nombre de 
Jesús. ¡Precioso Salvador! Dio su vida por mí. "¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y 
de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos! Porque 
¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue su consejero? ¿O quién le dio a él primero, para 
que le fuese recompensado? Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria 
por los siglos. Amén". Romanos 11:33-36. 

Deseo ardientemente los beneficios que todos podemos recibir por fe. Ahora tenemos la 
oportunidad de ocultar nuestra vida con Cristo en Dios. Cada momento de que disponemos es 
precioso. Tenemos que emplear en el servicio de Dios los valiosos talentos que nos ha concedido. 
"¿O ignoráis que... no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a 
Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios". 1 Corintios 6:19, 20. 

Sí, somos la herencia adquirida con sangre por el Señor. "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra 
cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios". 1 Corintios 10:31. Dios requiere esto de todos los que 
lleguen a formar parte de su familia en el reino de los cielos. Todo egoísmo debe ser vencido. 
Debemos ser leales a Dios, fieles como el acero a sus mandamientos. Los seres humanos formulan 
leyes y son muy celosos en su aplicación. Al mismo tiempo violan la ley superior del más poderoso 
de los soberanos. Tratan de considerarla nula y sin valor. Exaltan lo humano sobre lo divino. "¿No 
había de castigar esto? dijo Jehová". Jeremías 5:9. Sí, Dios pagará a cada cual de acuerdo con sus 
obras (Cada día con Dios, 30 de julio, p. 218). 

Inmediatos al trono se encuentran los que fueron alguna vez celosos en la causa de Satanás, pero 
que, cual tizones arrancados del fuego, siguieron luego a su Salvador con profunda e intensa 
devoción. Vienen después los que perfeccionaron su carácter cristiano en medio de la mentira y 
de la incredulidad, los que honraron la ley de Dios cuando el mundo cristiano la declaró abolida, 
y los millones de todas las edades que fueron martirizados por su fe. Y más allá está la "grande 
muchedumbre, que nadie podía contar, de entre todas las naciones, y las tribus, y los pueblos, y 
las lenguas... de pie ante el trono y delante del Cordero, revestidos de ropas blancas, y teniendo 
palmas en sus manos". Apocalipsis 7:9 (VM). Su lucha terminó; ganaron la victoria. Disputaron 
el premio de la carrera y lo alcanzaron. La palma que llevan en la mano es símbolo de su triunfo, 
la vestidura blanca, emblema de la justicia perfecta de Cristo que es ahora de ellos (El conflicto de 
los siglos, p. 646). 

  



Página 8 de 17 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 6: CONFIANZA SOLO EN CRISTO 

1er Trimestre, 2026 

Martes 3 de febrero_____________________________________________________________ 

LO IMPORTANTE 

Como señalaba el estudio de ayer, las cosas que antes enorgullecían a Pablo eran en realidad 
obstáculos para la fe, porque le impedían percibir su necesidad de Cristo. Pablo utiliza el lenguaje 
del comercio, de las ganancias y las pérdidas, para describir cómo era su contabilidad espiritual 
antes de la fe. Aunque no nos gusta pensar mucho en ello, todo ser humano tiene un “libro de 
contabilidad espiritual”. Antes, el libro de contabilidad de Pablo se medía por los valores judíos 
de la época y no por los valores bíblicos, tal como los enseñó Jesús. 

Después de su conversión, su libro de contabilidad espiritual tuvo un aspecto muy diferente porque 
su escala de valores cambió drásticamente, de la “moneda” del judaísmo a la del Cielo. 

“El que descendió del Cielo puede hablar del Cielo, y presentar correctamente las cosas que 
constituyen la moneda del Cielo, en las que ha estampado su imagen y su inscripción. Él conoce 
el peligro en que se hallan aquellos a quienes vino a levantar de la degradación y a exaltar a un 
lugar junto a sí en su trono. Señala el peligro que corren al prodigar su afecto a objetos inútiles y 
peligrosos. Trata de apartar la mente de lo terrenal hacia lo celestial, para que no desperdiciemos 
tiempo, talento y oportunidad en cosas que son totalmente vanidad” (Elena de White, “Spiritual 
Weakness Inexcusable”, Review and Herald, 1° de julio de 1890, p. 1). 

Pablo había sido una estrella en rápido ascenso en el mundo del judaísmo del primer siglo hasta 
que, al quedar ciego al ver a Jesús glorificado en el camino hacia Damasco (Hech. 9), su vista 
espiritual fue corregida y vio claramente. 

Juan 9 cuenta la historia de otro hombre que era ciego y luego vio a Jesús con claridad. Jesús 
dijo que había venido al mundo “para que los que no ven, vean; y los que creen que ven sean 
cegados” (Juan 9:39). ¿Cómo podrías aplicar este principio a tu propia vida? 

Juan 9 

1 Al pasar Jesús, vio a un hombre ciego de nacimiento. 2 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: 
Rabí, ¿quién pecó, este o sus padres, para que haya nacido ciego? 3 Respondió Jesús: No es que 
pecó este, ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él. 4 Me es necesario 
hacer las obras del que me envió, entre tanto que el día dura; la noche viene, cuando nadie puede 
trabajar. 5 Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo. 6 Dicho esto, escupió en tierra, e 
hizo lodo con la saliva, y untó con el lodo los ojos del ciego, 7 y le dijo: Ve a lavarte en el estanque 
de Siloé (que traducido es, Enviado). Fue entonces, y se lavó, y regresó viendo. 8 Entonces los 
vecinos, y los que antes le habían visto que era ciego, decían: ¿No es este el que se sentaba y 
mendigaba? 9 Unos decían: Él es; y otros: A él se parece. Él decía: Yo soy. 10 Y le dijeron: ¿Cómo 
te fueron abiertos los ojos? 11 Respondió él y dijo: Aquel hombre que se llama Jesús hizo lodo, me 
untó los ojos, y me dijo: Ve al Siloé, y lávate; y fui, y me lavé, y recibí la vista. 12 Entonces le 
dijeron: ¿Dónde está él? Él dijo: No sé. 13 Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. 14 Y 
era día de reposo cuando Jesús había hecho el lodo, y le había abierto los ojos. 15 Volvieron, pues, 
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a preguntarle también los fariseos cómo había recibido la vista. Él les dijo: Me puso lodo sobre 
los ojos, y me lavé, y veo. 16 Entonces algunos de los fariseos decían: Ese hombre no procede de 
Dios, porque no guarda el día de reposo. Otros decían: ¿Cómo puede un hombre pecador hacer 
estas señales? Y había disensión entre ellos. 17 Entonces volvieron a decirle al ciego: ¿Qué dices 
tú del que te abrió los ojos? Y él dijo: Que es profeta. 18 Pero los judíos no creían que él había sido 
ciego, y que había recibido la vista, hasta que llamaron a los padres del que había recibido la vista, 
19 y les preguntaron, diciendo: ¿Es este vuestro hijo, el que vosotros decís que nació ciego? ¿Cómo, 
pues, ve ahora? 20 Sus padres respondieron y les dijeron: Sabemos que este es nuestro hijo, y que 
nació ciego; 21 pero cómo vea ahora, no lo sabemos; o quién le haya abierto los ojos, nosotros 
tampoco lo sabemos; edad tiene, preguntadle a él; él hablará por sí mismo. 22 Esto dijeron sus 
padres, porque tenían miedo de los judíos, por cuanto los judíos ya habían acordado que si alguno 
confesase que Jesús era el Mesías, fuera expulsado de la sinagoga. 23 Por eso dijeron sus padres: 
Edad tiene, preguntadle a él. 24 Entonces volvieron a llamar al hombre que había sido ciego, y le 
dijeron: Da gloria a Dios; nosotros sabemos que ese hombre es pecador. 25 Entonces él respondió 
y dijo: Si es pecador, no lo sé; una cosa sé, que habiendo yo sido ciego, ahora veo. 26 Le volvieron 
a decir: ¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos? 27 Él les respondió: Ya os lo he dicho, y no habéis 
querido oír; ¿por qué lo queréis oír otra vez? ¿Queréis también vosotros haceros sus discípulos? 
28 Y le injuriaron, y dijeron: Tú eres su discípulo; pero nosotros, discípulos de Moisés somos. 
29 Nosotros sabemos que Dios ha hablado a Moisés; pero respecto a ese, no sabemos de dónde sea. 
30 Respondió el hombre, y les dijo: Pues esto es lo maravilloso, que vosotros no sepáis de dónde 
sea, y a mí me abrió los ojos. 31 Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; pero si alguno es 
temeroso de Dios, y hace su voluntad, a ese oye. 32 Desde el principio no se ha oído decir que 
alguno abriese los ojos a uno que nació ciego. 33 Si este no viniera de Dios, nada podría hacer. 
34 Respondieron y le dijeron: Tú naciste del todo en pecado, ¿y nos enseñas a nosotros? Y le 
expulsaron. 35 Oyó Jesús que le habían expulsado; y hallándole, le dijo: ¿Crees tú en el Hijo de 
Dios? 36 Respondió él y dijo: ¿Quién es, Señor, para que crea en él? 37 Le dijo Jesús: Pues le has 
visto, y el que habla contigo, él es. 38 Y él dijo: Creo, Señor; y le adoró. 39 Dijo Jesús: Para juicio 
he venido yo a este mundo; para que los que no ven, vean, y los que ven, sean cegados. 40 Entonces 
algunos de los fariseos que estaban con él, al oír esto, le dijeron: ¿Acaso nosotros somos también 
ciegos? 41 Jesús les respondió: Si fuerais ciegos, no tendríais pecado; mas ahora, porque decís: 
Vemos, vuestro pecado permanece. 

¿Puede haber algo más valioso que la vida eterna en el Cielo y en la Tierra Nueva? Sin embargo, 
los valores mundanos ciegan a muchos para no ver esta realidad. Hay una competencia inherente 
entre las cosas que se valoran aquí (ver Mat. 13:22; Luc. 4:5, 6; 1 Juan 2:16) y las que valora el 
Cielo: la semejanza a Cristo y las almas salvadas. 

El mundo puede cegarnos a las verdades espirituales y a lo realmente importante. ¿Cuál es 
la clave para mantener nuestros ojos enfocados en lo que realmente importa? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Debemos ser testigos de Cristo; y lo lograremos al crecer diariamente hasta la plena estatura de 
hombres y mujeres en Cristo. Es nuestro privilegio crecer más y más cada día a su semejanza. 
Entonces adquiriremos la facultad de expresar nuestro amor por él en un lenguaje más elevado y 
puro, y nuestras ideas se ampliarán y profundizarán, y nuestro juicio llegará a ser más sano y digno 
de confianza, mientras nuestro testimonio tendrá más vida y seguridad. No debemos cultivar el 
lenguaje de los terrenos y llegar a familiarizarnos de tal manera con la conversación de los 
hombres, que el idioma de Canaán nos resulte nuevo y poco familiar. Debemos aprender en la 
escuela de Cristo; no obstante, es manifiesto que muchos se satisfacen con muy limitadas 
experiencias en su vida espiritual, porque revelan poco conocimiento de las cosas espirituales en 
sus oraciones y en sus testimonios. Hay menos buen juicio manifestado en asuntos relativos a 
nuestro interés eterno, que en asuntos concernientes a nuestros negocios terrenales y temporales.  

Los cristianos deben ser fieles en la escuela de Cristo, siempre aprendiendo más del cielo, más de 
la Palabra y la voluntad de Dios; más de la verdad y de cómo usar fielmente el conocimiento que 
han obtenido (Hijos e hijas de Dios, 6 de marzo, p. 74). 

En mucho del servicio que supuestamente se hace para el Señor, se manifiesta la emulación y la 
exaltación propia. Dios aborrece la hipocresía. Cuando los hombres y las mujeres reciben el 
bautismo del Espíritu Santo, confiesan sus pecados y se les concede perdón, que significa 
justificación. Pero la sabiduría de los seres humanos que no se han arrepentido, que no se han 
humillado, no es digna de confianza, porque son ciegos con respecto al significado de la justicia y 
la santificación que se obtienen por medio de la verdad. Cuando se despoje a los hombres de su 
justicia propia, verán su pobreza espiritual. Entonces se aproximarán a ese estado de bondad 
fraternal que pondrá de manifiesto que están en simpatía con Cristo. Podrán apreciar el carácter 
elevado de la obra de las misiones cristianas. 

Muchos se satisfacen fácilmente ofreciendo al Señor insignificantes actos de servicio. Su 
cristianismo es débil. Cristo se dio a sí mismo por los pecadores. ¡De cuánta ansiedad de salvación 
por las almas nos debiéramos llenar cuando vemos a los seres humanos que perecen en el pecado! 
Esas almas han sido compradas por precio. 

La muerte del Hijo de Dios en la cruz del Calvario indica cuál es su valor. Día tras día están 
decidiendo un asunto de vida o muerte, es a saber, si van a recibir la vida perdurable o la eterna 
destrucción. No obstante, los hombres y las mujeres que profesan servir al Señor, se conforman 
con ocupar su tiempo y su atención en asuntos de poca importancia. Se conforman con discrepar 
los unos con los otros. Si estuvieran consagrados a la obra del Maestro, no estarían discutiendo y 
contendiendo como si fueran una familia de chicos mal educados. Cada mano debiera estar 
dedicada al servicio. Cada cual debiera estar ocupando su puesto, para trabajar con alma y vida 
como misioneros de la cruz de Cristo. El espíritu de Jesús moraría en el corazón de los obreros, y 
se llevarían a cabo obras de justicia. Los obreros entremezclarían con su servicio la simpatía y las 
oraciones de una iglesia reavivada. Recibirían sus órdenes de Cristo, y no tendrían tiempo para 
contiendas y discusiones (Cada día con Dios, 13 de noviembre, p. 326). 
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Miércoles 4 de febrero___________________________________________________________ 

LA FE DE CRISTO 

No debemos pasar por alto el punto principal de Pablo. En el camino a Damasco experimentó un 
maravilloso intercambio, pues cambió su antigua vida basada en la Ley por la presencia de Cristo 
mismo: “Para ganar a Cristo y ser halla- do en él” (Fil. 3:8, 9). 

La expresión “ser hallado en él”, es decir, en Cristo, es interesante. Lee Efesios 1:4; 2 
Corintios 5:21; Colosenses 2:9; y Gálatas 2:20. A la luz de estos pasajes, ¿cuál es tu mayor 
interés? ¿Cómo entiendes las palabras de Pablo? 

Efesios 1:4 

4 según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha 
delante de él, 

2 Corintios 5:21 

21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en él. 

Colosenses 2:9 

9 Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, 

Gálatas 2:20 

20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora 
vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 

La referencia de Pablo al hecho de estar en Cristo ha sido ampliamente debatida. No es 
sorprendente que quizá la mejor explicación provenga del propio Pablo: “Para que, llegado el 
tiempo, reuniera en él, bajo una sola cabeza, todo lo que está en el cielo y lo que está en la tierra” 
(Efe. 1:10). Ese ha sido el propósito de Dios desde el principio. Y Pablo aclara cómo sucede: 
“Ustedes están en Cristo Jesús, quien nos fue hecho por Dios sabiduría, justificación, santificación 
y redención” (1 Cor. 1:30). 

Estar “en Cristo” abarca todo lo que comprende el Plan de Salvación, desde el amanecer de nuestra 
inteligencia espiritual (sabiduría), pasando por la justificación por la fe (justicia) y la preparación 
para el cielo (santificación), hasta, finalmente, la glorificación en la Segunda Venida (redención). 
La salvación es obra de Cristo de principio a fin, por nosotros y en nosotros. En consecuencia, al 
aceptar a Cristo tenemos todo lo que necesitamos. 

Lee Filipenses 3:9. ¿Qué dos cosas contrasta Pablo, y por qué es importante recordar 
siempre este contraste? 
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Filipenses 3:9 

9 y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; 

Como Pablo llegó a comprender, la “propia justicia” no es verdadera justicia pues la Ley no puede 
dar vida (ver Gál. 3:21, 22). Solo Cristo puede otorgarla por medio de la fe, aunque no cualquier 
fe. Después de todo, los demonios creen y tiemblan (Sant. 2:19). La única fe salvadora es “la fe 
en Cristo”. Solo su fe ha obedecido y puede obedecer plenamente. Pistis, la palabra griega 
traducida como fe, también significa fidelidad. Por lo tanto, si estamos en Cristo y él vive en 
nosotros (Gál. 2:20), vivimos por su fe y a través de nuestra fe en él. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Debe realizarse una gran obra en la presentación de las verdades salvadoras de la Biblia. Este es 
el medio ordenado por Dios para detener la marea de corrupción moral en la tierra. Cristo dio su 
vida para hacer posible que el hombre fuese restaurado a la imagen de Dios. Es el poder de su 
gracia el que une a los hombres en obediencia a la verdad. Los que quieran experimentar más de 
la santificación de la verdad en su propia alma, deben presentar esta verdad a los que la ignoran. 
Nunca encontrarán una obra más elevadora y ennoblecedora... 

Nadie está calificado para este trabajo, a menos que aprenda diariamente a hablar las palabras del 
Maestro enviado de Dios. Ahora es el tiempo de sembrar la semilla del evangelio. La semilla que 
sembramos debe ser la que produzca el fruto más selecto. No tenemos tiempo que perder. La obra 
de nuestras escuelas ha de volverse cada vez más semejante en su carácter a la obra de Cristo. 
Únicamente el poder de la gracia de Dios obrando sobre los corazones y las mentes humanas, hará 
limpia la atmósfera de nuestras escuelas e iglesias y la mantendrá así... 

En los mensajes que se nos ha enviado de tiempo en tiempo, tenemos verdades que realizarán una 
obra maravillosa de reforma en nuestro carácter si les damos cabida. Nos prepararán para entrar 
en la ciudad de Dios. Es privilegio nuestro hacer progresos continuos hacia un grado superior de 
vida cristiana... 

Debemos convertirnos de nuestra vida deficiente a la fe del evangelio. Los seguidores de Cristo 
no necesitan preocuparse por brillar. Si contemplan constantemente la vida de Cristo, serán 
transformados a la misma imagen en su mente y corazón. Brillarán entonces sin intentarlo 
superficialmente. El Señor no pide una ostentación de bondad. En el don de su Hijo, hizo provisión 
para que nuestra vida interior esté imbuida de los principios del cielo. El apropiarnos de esta 
provisión es Io que nos llevará a manifestar a Cristo al mundo. Cuando el pueblo de Dios 
experimente el nuevo nacimiento, su honradez, integridad, fidelidad, y sus principios firmes, lo 
revelarán infaliblemente (Exaltad a Jesús, 6 de junio, p. 165). 

La Palabra de Dios contiene nuestra póliza de seguro de vida. Comer la carne y beber la sangre 
del hijo de Dios significa estudiar la Palabra e introducirla en la vida obedeciendo todos sus 
preceptos. Los que participan así del Hijo de Dios llegan a ser partícipes de la naturaleza divina, 
uno con Cristo. Respiran una atmósfera santa, la única en la cual el alma verdaderamente puede 
vivir. Tienen en sus vidas la certidumbre que emana de los principios santos recibidos de la 
Palabra; obra en ellos el poder del Espíritu Santo y eso les proporciona la garantía de la 
inmortalidad que les pertenecerá por medio de la muerte y resurrección de Cristo. Si el cuerpo 
mortal decae, los principios de su fe los sostienen, porque son partícipes de la naturaleza divina. 
Debido a que Cristo fue levantado de los muertos, se aferran a la promesa de su resurrección, y la 
vida eterna será su recompensa. 

Esta verdad es una verdad eterna porque Cristo mismo la enseñó. Se comprometió a resucitar a los 
justos muertos porque dio su vida por la vida del mundo. "Como me envió el Padre viviente, y yo 
vivo por el Padre, asimismo el que me come, él también vivirá por mí". Juan 6:57. "Yo soy el pan 
de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre". Juan 6:35 (Alza tus ojos, 5 de marzo, p. 76). 
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Jueves 5 de febrero_____________________________________________________________ 

SOLO UNA COSA: CONOCER A CRISTO 

Lee Filipenses 3:10–16. ¿Cuáles son algunos de los puntos principales que Pablo destaca en 
este pasaje? 

Filipenses 3:10–16 

10 a fin de conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación de sus padecimientos, 
llegando a ser semejante a él en su muerte, 11 si en alguna manera llegase a la resurrección de entre 
los muertos. 12 No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto; sino que prosigo, por ver si 
logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. 13 Hermanos, yo mismo no 
pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y 
extendiéndome a lo que está delante, 14 prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de 
Dios en Cristo Jesús. 15 Así que, todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra 
cosa sentís, esto también os lo revelará Dios. 16 Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos una 
misma regla, sintamos una misma cosa. 

No hay nada más importante que conocer a Cristo, lo cual es la garantía de que él nos conocerá y 
nos reconocerá ante el Padre (ver Mat. 7:21-23; 10:32, 33). ¿Cómo lo conocemos? A través de su 
Palabra escrita, leyéndola y poniéndola en práctica. No podemos conocerlo cara a cara como los 
discípulos, a pesar de lo cual no lograron comprender sus palabras. Esto subraya nuestra necesidad 
de que el Espíritu Santo nos dirija (ver Juan 16:13). Cuanto más lo conocemos, más nos acercamos 
a él, pues experimentamos “la virtud de su resurrección” (Fil. 3:10), que nos eleva a una “nueva 
vida” (Rom. 6:4). 

Otra forma de acercarnos a Jesús es “participar de sus padecimientos” (Fil. 3:10). Cada prueba que 
afrontamos, cada experiencia dolorosa que sobrellevamos, nos ayudan a conocer y apreciar más 
lo que Jesús sufrió por nosotros, y también a comprenderlo a él y su voluntad con mayor claridad. 

Una tercera forma de acercarnos es “proseguir a la meta” (Fil. 3:14); La palabra griega así 
traducida (skopos) solo se usa aquí en el Nuevo Testamento y designa la línea de llegada en una 
carrera y el premio que se otorga al vencedor. Pablo lo llama “el premio del soberano llamado 
celestial en Cristo Jesús” (Fil. 3:14). 

Así como Cristo ascendió al Cielo en virtud de su muerte y su resurrección, Dios nos invita a 
recibir la misma recompensa celestial: la vida eterna. 

Obviamente, todavía no la hemos alcanzado. No seremos perfeccionados en el sentido más pleno 
hasta que “el cuerpo de nuestra bajeza” sea transformado “para que sea semejante a su cuerpo de 
gloria” (Fil. 3:21). Pero, al conocerlo y recibir su presencia en nuestra vida, todos los días, 
avanzamos hacia la meta de ser como Jesús en todas las formas posibles ahora. Este fue también 
el centro de la vida de Pablo. Al igual que en una carrera (ver 1 Cor. 9:24-27), no prestamos 
atención al lugar que vamos dejando atrás o a quién nos sigue. Nuestro único objetivo es lo que 
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tenemos delante, el premio celestial que nos espera. La imagen aquí es vívida: un corredor 
totalmente concentrado en la meta, que esfuerza cada músculo y se inclina hacia adelante para 
alcanzar la meta. 

¿Por qué es tan importante no mirar hacia atrás mientras caminas con el Señor, al menos 
hacia tus pecados y fracasos, sino hacia adelante, hacia lo que se te ha prometido ahora 
mismo en Cristo? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Pablo hacía muchas cosas. Era un sabio maestro. Sus muchas cartas están llenas de lecciones 
instructivas que exponen principios correctos. Trabajaba con sus manos, porque era fabricante de 
tiendas, y de esta manera ganaba el pan de cada día. Sentía una pesada responsabilidad por las 
iglesias. Luchaba muy fervientemente para mostrarles [a los miembros] sus errores, a fin de que 
pudieran corregirlos y no ser engañados y alejados de Dios. Siempre trataba de ayudarles en sus 
dificultades; y sin embargo declara: "Una cosa hago"... Las responsabilidades de su vida eran 
muchas, sin embargo siempre mantenía frente a él esa "una cosa". La sensación constante de la 
presencia de Dios lo obligaba a mantener su vista mirando siempre a Jesús, el Autor y Consumador 
de su fe. 

El gran propósito que le constreñía a avanzar ante las penalidades y dificultades debe inducir a 
cada obrero cristiano a consagrarse enteramente al servicio de Dios. Se le presentarán atracciones 
mundanales para desviar su atención del Salvador, pero debe avanzar hacia la meta, mostrando al 
mundo, a los ángeles y a los hombres que la esperanza de ver el rostro de Dios es digna de todo el 
esfuerzo y sacrificio que demanda el logro de esta esperanza. 

El discípulo más humilde de Cristo puede llegar a ser un habitante del cielo, un heredero de Dios 
de una herencia incorruptible e inmarcesible. ¡Oh, si cada uno pudiera elegir el don celestial, 
convirtiéndose en heredero de Dios de esa herencia cuyo título está a salvo de todo destructor, 
mundo sin fin! ¡NO elijáis el mundo, sino la herencia mejor! Apresurad, acelerad vuestro camino 
hacia la meta para recibir el premio de vuestra elevada vocación en Cristo Jesús. 

Pronto presenciaremos la coronación de nuestro Rey. Aquellos cuya vida quedó escondida con 
Cristo, aquellos que en esta tierra pelearon la buena batalla de la fe, resplandecerán con la gloria 
del Redentor en el reino de Dios (Conflicto y valor, 13 de diciembre, p. 353). 

Cristo es una perfecta revelación de Dios. "A Dios nadie le vio jamás —dice él , el unigénito Hijo, 
que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer". Juan 1:18. Solo si conocemos a Cristo 
podremos conocer a Dios. Y a medida que lo contemplemos, seremos transformados a su imagen, 
preparados para salir a su encuentro cuando venga. 

Ahora es el tiempo de preparación para la venida de nuestro Señor. La preparación para salir a su 
encuentro no se obtiene en un momento. Como preparación para esa solemne escena debe haber 
espera y vigilancia, combinadas con ferviente trabajo. Así los hijos de Dios lo glorifican. En medio 
de las activas escenas de la vida, se escucharán sus voces con palabras de ánimo, esperanza y fe. 
Todo lo que tienen y son está consagrado al servicio del Maestro. Así se preparan para salir al 
encuentro de su Señor; y cuando él venga, levantarán las voces con jubilo y dirán: "Este es nuestro 
Dios, le hemos esperado, y nos salvará... nos gozaremos y nos alegraremos en su salvación".  Isaías 
25:9 (Maranatha, p. 76; parcialmente en Maranata: el Señor viene,  9 de marzo, p. 79). 
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Viernes 6 de febrero____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

“El que desea adquirir un carácter fuerte y armónico, el que desea ser un cristiano equilibrado, 
debe darlo todo a Cristo y hacerlo todo por él; porque el Redentor no aceptará un servicio a medias. 
Debe aprender cada día el significado de la sumisión propia. Debe estudiar la Palabra de Dios para 
aprender su significado y obedecer sus preceptos. De ese modo puede alcanzar la norma de la 
excelencia cristiana. Día a día Dios trabaja con él, para perfeccionar el carácter que será capaz de 
resistir en el momento de la prueba final. Y, día tras día, el creyente hace ante hombres y ángeles 
un experimento sublime, que demuestra lo que el evangelio puede hacer en favor de los seres 
humanos caídos” (Elena de White, Los hechos de los apóstoles, pp. 398, 399). 

“Quienes esperan la venida del Novio deben decir al pueblo: ‘¡Vean aquí a su Dios!’ Los últimos 
rayos de luz misericordiosa, el último mensaje de clemencia que debe darse al mundo, es una 
revelación de su carácter de amor. Los hijos de Dios deben manifestar su gloria. En su vida y su 
carácter deben revelar lo que la gracia de Dios ha hecho por ellos. 

“La luz del Sol de Justicia debe brillar en buenas obras: en palabras de verdad y hechos de 
santidad” (Elena de White, Palabras de vida del gran Maestro, p. 342). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1 Reflexiona más acerca del regocijo en el Señor. Pablo no dice que te regocijes en tus pruebas 
(aunque eso también es bíblico), sino en el Señor. ¿Por qué es tan importante tener siempre 
ante nosotros al Señor, su bondad, su poder, su amor y su salvación? ¿Cómo te beneficiaría 
enormemente hacer eso en medio de las inevitables pruebas de la vida? 

2 Observa cómo describen las citas anteriores el papel de la gracia en la producción de las 
“buenas obras” que realizamos como cristianos. ¿Por qué es tan importante esta función de 
la gracia mientras esperamos la pronta venida de Cristo? Es decir, aunque no somos salvos 
por las buenas obras, ¿podemos realmente ser salvos si no las tenemos? 

3 Profundiza en la idea de no tener confianza en la carne. ¿Qué significa esto? ¿Por qué no 
debemos tener confianza en ella? ¿No es la carne un don de Dios? 


